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Introducción

El consumo de alcohol se relaciona en
general con un mayor riesgo de en-
fermedades (cardiovasculares, neuro-
lógicas, digestivas...), problemas de
índole social (familiar, laboral, con-
ductas delictivas...) y psicológico
(abuso de sustancias, depresión, sui-
cidio...)1. Recientemente se ha esti-
mado el coste sanitario total atribui-
ble al alcoholismo en nuestro país en
177.084 millones de pesetas anua-
les2, lo cual sitúa a este fenómeno co-
mo un problema sociosanitario de
primer orden.
Sin embargo, la problemática asocia-
da al consumo juvenil de alcohol no
es fácil de identificar; debido a la cor-
ta exposición etílica, no suelen estar
presentes los estados de dependen-
cia, los estigmas corporales o los pro-
blemas físicos graves. Por otro lado,
la carencia de responsabilidades fa-
miliares y laborales hacen que los
problemas de índole social pasen de-
sapercibidos. Si bien la preocupación
pública se ha centrado en los daños
agudos que puedan resultar de la in-
gesta enólica, las consecuencias ne-
gativas derivadas del consumo de al-
cohol en los jóvenes suelen traducir-
se en problemas de relación con
amigos y familiares, conductas vio-
lentas y delictivas y bajo rendimien-
to escolar entre otras3,4.
La adolescencia es una etapa espe-
cialmente vulnerable en cuanto a la
experimentación y adopción de di-
versas conductas, entre las que se
encuentra el consumo de sustancias
adictivas como el alcohol. La mayor
parte de los bebedores se inician en
edades tempranas5,6, invocándose en
la adquisición de este hábito diversos
factores de carácter social7. Sin em-
bargo, aquellos adolescentes que sa-
ben retrasar la ingesta de alcohol
hasta los 20-21 años es poco probable
que desarrollen problemas relaciona-
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dos con la bebida8,9, por lo tanto, las
actuaciones de prevención primaria
deben dirigirse especialmente hacia
este grupo de población, siendo la es-
cuela el marco apropiado para su
aplicación10.
El presente estudio tiene como obje-
tivo medir la frecuencia y caracterís-
ticas del consumo de alcohol en esco-
lares de 8.º de EGB/2.º de ESO en
Extremadura, así como identificar
las actitudes hacia el alcohol y los
factores asociados, lo que puede con-
tribuir a un mejor conocimiento del
problema en nuestro medio.

Sujetos y métodos
Los datos utilizados para este trabajo pro-
ceden de un estudio transversal mediante
cuestionario autoadministrado realizado
durante los meses de mayo y junio de 1997
en los colegios y aulas seleccionadas de 8.º
EGB/2.º ESO de la Comunidad Autónoma
de Extremadura. Se realizó un muestreo
por conglomerado bietápico utilizando el
aula completa como unidad de muestreo.
Con el fin de conseguir representatividad
autonómica, del total de alumnos matricu-
lados en dichos cursos se calculó en 900 el
número a encuestar, muestra lo suficien-
temente representativa para un nivel de
confianza del 95% y una precisión del 3%,
según las estimaciones máximas espera-
das de prevalencia de bebedores en pobla-
ción adolescente, en torno al 30%6.
Se utilizó un cuestionario previamente va-
lidado en poblaciones escolares simila-
res11, que nos proporcionaron sus autores
(Cuestionario FRISC del Instituto Munici-
pal de la Salud de Barcelona), al que rea-
lizamos modificaciones menores. El cues-
tionario, que denominamos ETEX, consta-
ba de 51 preguntas con respuesta cerrada
y precodificada, destinadas a conocer com-
portamientos ante el tabaco, alcohol y dro-
gas. Dos personas entrenadas realizaron
la administración de todos los cuestiona-
rios, explicando previamente a los alum-
nos en qué consistía la encuesta, la impor-
tancia de responderla y el modo de hacer-
lo con algunos ejemplos; se hizo especial
hincapié en el anonimato de las respues-
tas. El maestro no permanecía en el aula
durante los 30-40 minutos que duraba su
cumplimentación.
De las 1.062 encuestas realizadas, en 70
de ellas se detectó alguna incongruencia
en sus respuestas; por ejemplo, declara-
ban, por un lado, no haber bebido nunca
alcohol y, por otro, respondían afirmativa-
mente a preguntas sobre consumo de alco-
hol en ocasiones tales como fiestas fami-
liares, fiestas del pueblo, algún día de la
semana en concreto... Ante la imposibili-
dad de clasificar estos casos y, previa com-
probación de que su extracción no altera-
ba significativamente las características
de la muestra estudiada, se decidió elimi-
narlos, pasando el número de individuos
de la muestra a ser de 992.

Como variable dependiente se estudió el
nivel de consumo de alcohol, para lo cual
realizamos la siguiente clasificación: bebe-
dores habituales, aquellos que declaraban
beber al menos medio vaso de cualquier
bebida alcohólica al menos una vez por se-
mana; bebedores ocasionales, los que de-

claraban beber medio vaso de cualquier
bebida alcohólica menos de una vez por se-
mana, y no bebedores, aquellos que decla-
raban no beber nunca.
Como variables independientes estudia-
mos: edad y sexo de los encuestados, nivel
de formación del padre y de la madre, ac-

TABLA 1. Prevalencia del consumo de alcohol en los encuestados en función
del sexo y los estudios de los padres

Bebedor habitual Bebedor ocasional No bebedor

Sexo

Varones 112 (72,72)* 291 (54,07) 134 (44,82)

Mujeres 42 (27,27) 248 (45,93) 165 (55,18)

Estudios del padre

Sin estudios 14 (9,09) 56 (10,35) 21 (7,02)

EGB 56 (36,36) 200 (36,97) 96 (32,11)

FP/BUP/COU 26 (16,88) 75 (13,86) 48 (16,05)

Universitarios 12 (7,79) 66 (12,20) 48 (28,76)

NS/NC 46 (29,87) 144 (26,62) 86 (28,76)

Estudios de la madre

Sin estudios 18 (11,69) 57 (10,54) 21 (7,02)

EGB 66 (42,86) 239 (44,18) 111 (37,12)

FP/BUP/COU 20 (12,99) 78 (14,42) 41 (13,71)

Universitarios 15 (9,74) 53 (9,80) 41 (13,71)

NS/NC 35 (22,73) 114 (21,07) 85 (28,43)

*n (%).

TABLA 2. Percepción por parte de los escolares del consumo de alcohol en su
entorno

Bebedor habitual Bebedor ocasional No bebedor

Padre bebe

Sí 133 (88,36) 450 (83,18) 233 (77,93)

No 17 (11,07) 62 (11,46) 54 (18,06)

NC 4 (2,60) 29 (5,36) 12 (4,01)

Madre bebe

Sí 69 (44,81) 221 (40,85) 119 (39,80)

No 82 (55,25) 305 (56,38) 172 (57,53)

NC 3 (1,95) 15 (2,77) 8 (2,68)

Algún hermano bebe

Sí 75 (51,72) 186 (36,83) 36 (12,46)

No 57 (39,31) 234 (46,40) 209 (72,32)

NC 13 (8,97) 85 (16,83) 44 (15,22)

Profesores beben

Todos/casi todos 25 (16,23) 59 (10,91) 19 (6,35)

Alguno 25 (16,23) 71 (13,12) 30 (10,03)

Ninguno/casi ninguno 5 (3,25) 7 (1,30) 1 (0,33)

NS 99 (64,29) 404 (74,68) 249 (83,28)

Amigos y compañeros

Todos/casi todos 82 (53,25 128 (23,66) 22 (7,36)

Alguno 68 (44,16) 328 (60,63) 164 (54,85)

Ninguno/casi ninguno 0 (0,0) 41 (7,58) 58 (19,40)

NS 4 (2,60) 44 (8,13) 55 (18,39)

*n (%).
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titud hacia el alcohol del entrevistado y
percepción del consumo de alcohol en pa-
dres, hermanos, amigos y profesores.
La grabación y análisis de datos se realizó
en formato DBase III Plus por 2 personas
habituadas a estas tareas. Cada 10 en-
cuestas se reexaminó la introducción de
datos a fin de corregir errores.
El análisis estadístico de los resultados
se realizó mediante el programa Stat
View III para Mac. La comparación entre
variables cualitativas se realizó median-
te el test de ji-cuadrado o de ji-cuadrado
de tendencias. La asociación entre la con-
dición o no de bebedor y otras variables
se midió mediante la razón de prevalen-
cias (RP) y sus límites de confianza del
95%. Se consideró como significativa una
p < 0,05.

Resultados

De las 992 encuestas válidas, la dis-
tribución según la clasificación pro-
puesta fue la siguiente: 229 (38,08%)
no bebedores, 541 (54,43%) bebedo-
res ocasionales y 154 (15,50%) bebe-
dores habituales.
Como se refleja en la tabla 1, entre
los bebedores habituales la propor-
ción de varones (72,72%) es mayor
que la de mujeres (diferencias signi-
ficativas con χ2, 31,90; p < 0,001);
también lo es en la categoría de be-
bedores ocasionales (54,07%), pero
no así en la de no bebedores
(44,82%). Los padres de los no bebe-
dores tienen niveles educativos supe-
riores a los de los bebedores habitua-
les: padres χ2 de tendencias, 5,07; p =
0,0243; madres χ2 de tendencias,
4,07; p = 0,0437.
En cuanto al entorno del adolescente
(tabla 2), cabe destacar que, excepto
en el caso de la madre y de los profe-
sores, hemos encontrado que la per-
cepción del consumo de alcohol en su
entorno sociofamiliar es superior en
los bebedores habituales (padre, p =
0,01901; hermanos, p < 0,001; ami-
gos, p < 0,001).
Respecto a las actitudes hacia el con-
sumo de alcohol, los bebedores habi-
tuales, y en menor medida los ocasio-
nales, muestran mayor acuerdo con
las actitudes favorecedoras del con-
sumo (tabla 3).
Se han emborrachado o han estado
claramente bajo los efectos del al-
cohol más de 2 veces a lo largo de
su vida un 29,42% de los bebedores
habituales, frente al 7,78% de los
bebedores ocasionales (p < 0,001).
Al reducir el período a los últimos 6
meses disminuye el porcentaje en
ambos grupos, pero se siguen man-
teniendo las diferencias de forma

significativa (19,61 y 3,52%, res-
pectivamente, siendo p < 0,001) (ta-
bla 4).
Han comprado bebidas para ellos un
63,40% de los bebedores habituales y
el 21,34% de los bebedores ocasiona-
les, y es más frecuente que se ad-
quieran en supermercados o bares
(tabla 4).
La mayoría de los bebedores ocasio-
nales consumen alcohol en las fiestas

familiares y en las de su pueblo. Un
elevado porcentaje (88,96%) de los
bebedores habituales consumen alco-
hol los sábados (fig. 1).
Respecto a la edad de comienzo, tan-
to los bebedores habituales como los
ocasionales se inician en su mayoría
a los 12-14 años (21,03% a los 12,
36,76 a los 13 y 17,29 a los 14 años),
siendo la edad media de 12,46 años
(DE, 1,65).

TABLA 3. Proporción de escolares que manifiestan estar de acuerdo con
determinadas afirmaciones en cuanto al consumo de alcohol

Acuerdo/desacuerdo RP (IC del 95%) p

Beber hace las fiestas más divertidas

NB 27/272 1

BO 152/389 3,94 (2,44-6,25) < 0,001

BH 93/61 15,36 (8,95-26,50)

Casi todos los mayores beben

NB 221/78 1

BO 443/108 1,42 (0,99-2,00) 0,028

BH 126/28 1,59 (0,95-2,55)

La publicidad del alcohol está bien

NB 54/245 1

BO 223/318 3,18 (2,23-4,54) < 0,001

BH 99/55 8,17 (5,13-13,04)

NB: no bebedores; BO: bebedores ocasionales, y BH: bebedores habituales.

TABLA 4. Patrones de consumo e indicadores de posible abuso del alcohol
entre los escolares (%)

BO BH Total

Cuatro o más bebidas alguna vez

Sí 15,21 65,58 26,41

No 75,70 20,78 63,49

NS/NC 9,10 13,64 10,10

Alguna borrachera

Nunca 71,48 37,91 64,07

Una vez 14,26 16,34 14,72

Dos veces 6,48 16,34 8,66

Más de 2 veces 7,78 29,42 12,55

Alguna borrachera en los últimos 6 meses

Nunca 81,85 48,37 74,46

Una vez 10,93 20,26 12,99

Dos veces 3,70 11,76 5,48

Más de 2 veces 3,52 19,61 7,07

Ha comprado bebidas alcohólicas

Sí 21,34 63,40 30,64

No 78,66 36,60 69,36

Dónde ha comprado

Bares 40,15 45,26 42,34

Supermercados 57,48 48,42 53,60

Almacenes 2,36 6,32 4,06

BO: bebedores ocasionales, y BH: bebedores habituales.
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Discusión

Dentro del ámbito internacional,
nuestro país ocupa un lugar preemi-
nente en cuanto a producción de be-
bidas alcohólicas (tercer productor
de vino, octavo de bebidas destiladas
y noveno de cerveza), lo cual se tra-
duce en una enorme disponibilidad,
favorecedora a su vez de un consumo
elevado en la población; así, en 1993,
España era el séptimo país en consu-
mo de alcohol absoluto12, además de
corresponderle el quinto lugar euro-
peo en cuanto a número de jóvenes
que han consumido alcohol antes de
los 11 años13.
La mayor parte de los estudios5,6

muestran que el primer contacto con
el alcohol se produce a los 12-14
años, circunstancia a la que no son
ajenos nuestros adolescentes: el 21%
lo hace a los 12 años, un 36% a los 13
y un 17% a los 14. Este dato es im-
portante si tenemos en cuenta que la
edad del primer consumo se relacio-
na con una mayor frecuencia de éste
en etapas posteriores8,14. Así, en el
modelo propuesto por Van Dijk15,

tras un primer contacto con el alco-
hol sigue una fase de experimenta-
ción en la que el individuo aprende a
reconocer el efecto de las bebidas al-
cohólicas, su capacidad para beber y
sus preferencias o limitaciones; a
continuación una etapa de bebida in-
tegrada, no problemática, dentro de
las normas sociales, hasta llegar a la
fase de bebedor excesivo, marcada
por problemas de índole social, fami-
liar o física, culminando finalmente
en el estadio de dependencia.
No resulta novedosa la asociación
entre ingesta etílica habitual de
nuestros escolares con la de sus her-
manos y amigos, puesto que el con-
sumo de alcohol se produce en un
contexto igualitario de relaciones so-
ciales –los pares16,17–, siendo el pro-
pio grupo el que determina la cuan-
tía de la ingesta mediatizando la vo-
luntad del individuo18.
En cuanto a la asociación entre con-
sumo de alcohol de nuestros adoles-
centes y la presencia del hábito en el
padre, posiblemente obedece a un fe-
nómeno de identificación con el rol
paterno (circunstancia que se insi-

núa en el caso de la madre). Por el
contrario, la no asociación con el há-
bito de los profesores podría deberse
a que éstos no inducen conductas mi-
méticas en sus alumnos; sin embar-
go, el elevado número de no respues-
tas en los 3 grupos de escolares pro-
bablemente obedece a la ausencia de
espacios específicos de consumo en el
interior del centro (bar o cafetería) o
a la existencia de una normativa 
coercitiva (implícita o explícita) en el
entorno docente, circunstancia que
podría infraestimar la proporción de
profesores bebedores (posiblemente
en el grupo de alumnos bebedores
habituales) y que sería necesario es-
tudiar con más detalle.
El hecho de que la mayor ingesta etí-
lica se produzca durante el sábado
probablemente obedece al rango de
edad estudiado, puesto que dicha
pauta de consumo se presenta cuan-
do los jóvenes dependen de su fami-
lia de origen, pasando a distribuirse
a lo largo de la semana19 tras la in-
dependencia de la familia. Paralela-
mente, y en concordancia con otros
autores20,21, observamos un consumo
de alcohol principalmente en fiestas
familiares, fenómeno descrito hasta
los 14 años, también por motivos de
dependencia familiar; conforme
avanza la edad son otras las ocasio-
nes sociales19 en las que predomina
el consumo de alcohol.
De acuerdo con el modelo multicau-
sal de las drogodependencias, se han
señalado una serie de factores psico-
sociales cuya presencia parece rela-
cionarse con una mayor probabilidad
de uso y abuso de drogas22; la pre-
sencia de alguno de ellos, como el
consumo de alcohol en hermanos y
amigos, así como en los padres de los
bebedores habituales (lo cual lleva
implícito que aprueban dicho consu-
mo), ya se ha citado; otro de ellos se-
ría la intoxicación etílica precoz (cir-
cunstancia mencionada por un
29,42% de los bebedores habituales,
y en concreto por un 19,61% los 6
meses previos al estudio). Sin embar-
go, el mejor predictor de un consumo
futuro parece ser el consumo ac-
tual23, presente en el 69% de nues-
tros encuestados, reforzado además
por una actitud positiva hacia el con-
sumo de alcohol (tabla 2).
En nuestro estudio, el menor consu-
mo de alcohol se da en aquellos esco-
lares cuyos padres tienen un nivel
educativo superior, circunstancia ya
descrita y que se ha asociado a una
mayor información al respecto por

5,92

0,75
p = 0,0003*

37,25

6,72
p < 0,001

p < 0,001

88,96

29,48

59,06

23,4
p < 0,001

NS
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Figura 1. Distribución de los escolares según momento del consumo de alcohol 
y tipo de consumidor. NS: diferencias no significativas. *Prueba exacta de 
Fisher.
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parte del entorno familiar más próxi-
mo24. Efectivamente, se ha compro-
bado la utilidad de que los padres ha-
gan explícita su actitud frente al al-
cohol, constituyan un modelo de
conducta sana y mantengan una
buena relación con los hijos, respecto
a prevenir cambios de conducta con-
sumidora25.
No podemos dejar de recordar que el
consumo de tabaco y  alcohol eleva
de forma importante la posibilidad
de consumir otras drogas en etapas
posteriores26; según Kandel27, rara-
mente se llega al consumo de drogas
ilegales sin un hábito tabáquico y
enólico previo, circunstancias que se
presentaron asociadas en nuestro es-
tudio28 coincidiendo con otros auto-
res29-32.
No nos sorprende la escasa dificultad
con que nuestros jóvenes obtienen
bebidas alcohólicas (63,4% de los be-
bedores habituales y 21,34% de los
ocasionales), principalmente a partir
de proveedores que, por ley, lo tienen
prohibido, lo que parece probar la
ineficacia de la legislación que limita
la venta de alcohol a menores33.
Finalmente, y respecto a nuestro tra-
bajo, pensamos que tanto la técnica de
muestreo como el método de encuesta
utilizado (cuestionario autoadminis-
trado y previamente validado11) ga-
rantizan la validez externa y la fiabili-
dad de los resultados34,35; lógicamente
no es posible establecer relaciones
causales al tratarse de un estudio
transversal; sin embargo, nuestros re-
sultados son consistentes con los de-
tectados por otros autores, lo cual
apunta a la necesidad de establecer en
nuestra comunidad programas educa-
tivos en los ámbitos escolar y sanitario
para evitar el alcoholismo en la edad
adulta, justificando aún más, si cabe,
los objetivos 148-152 señalados en el
Plan de Salud de Extremadura36.
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